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Lectio Divina 

 
“MARÍA GUARDABA TODOS ESOS RECUERDOS Y LOS MEDITABA EN SU CORAZÓN” 
 
De nuevo se proclama en la liturgia el evangelio de la misa de la aurora de Navidad, con el 
añadido del y. 21 referente a la circuncisión de Jesús. El tema de la lectura es una reflexión 
posterior sobre el misterio de la encarnación. Los pastores van a la gruta de Belén, encuentran 
al Niño en el pesebre y, luego de adorarlo, refieren el hecho y todos quedan maravillados. 
Después se vuelven a sus rebaños en la alegría y la alabanza por la extraordinaria experiencia 
vivida. 
Pasados los ocho días del nacimiento del Niño, fue celebrado el rito de la circuncisión, 
mediante el cual él entró a formar parte del pueblo elegido (cf. Gn 17,2-17) y se le impuso el 
nombre «Jesús», que quiere decir: «Dios salva» (ef. Mt 1,21). Ante todos estos 
acontecimientos María conserva todo en su corazón y medita todas estas cosas, dándoles el 
justo sentido: «María guardaba todos esos recuerdos y los meditaba en su corazón» (y. 19). 
María aparece así como la Madre que sabe interpretar los hechos del Hijo. 
Hay, pues, diversas actitudes que se pueden asumir ante el Cristo: la búsqueda pronta y 
gozosa de los pastores, el asombro y la alabanza de aquellos que intervienen en el hecho, el 
relato a otros de la experiencia vivida. Para el evangelista sólo María adopta la postura del 
verdadero creyente, porque ella sabe guardar con sencillez lo que escucha y meditar con fe lo 
que ve, para ponerlo todo en su corazón y transformar en plegaria la salvación que Dios le 
ofrece. 
“LA JORNADA DE LA PAZ” EN NOMBRE DE MARÍA, MADRE DE DIOS Y MADRE DE LA 
IGLESIA. 
Desde hace varios años, el primer día del año civil se celebra en todo el mundo “la jornada de 
la paz” en nombre de María, madre de Dios y madre de la Iglesia. La paz (= Shalom) es el don 
mesiánico por excelencia que Jesús resucitado ha traído a sus discípulos (cf. Jn 20,19- 21); es 
la salvación de los hombres y la reconciliación definitiva con Dios. Pero la paz de Cristo es 
también la paz del hombre, rica en valores humanos, sociales y políticos, que encuentra su 
fundamento, para decirlo con la Facem in terris de Juan XXIII, en las condiciones de verdad, de 
justicia, de amor y de libertad, que son los cuatro pilares sobre los que se erige el edificio de la 
paz. 
La constante bendición de Dios en la primera alianza, la acción de Cristo realizada en favor de 
toda la humanidad y de cada uno de sus componentes, el mismo nombre impuesto a Jesús, 
que evoca su misión de salvador, todos son hechos orientados en la línea de la paz, de la 
alianza, de la fraternidad. Dios no ha creado al hombre para la guerra, sino para la paz y la 
fraternidad. El mal en todas sus múltiples formas se contrarresta sólo con una constante 
educación en la paz. Aquella paz que la Virgen María, Reina de la paz, nos puede obtener del 
Padre: la shalom bíblica viene de Dios y está ligada a la justicia. La raíz de la paz, no obstante, 
reside en el corazón del hombre, esto es, en el rechazo de la idolatría, porque no hay paz sin 
verdadera conversión, no hay paz sin tensiones (cf. Mt 10,34). La paz de Cristo no es como la 
del mundo, porque la de Cristo exige que nos alejemos de la mentalidad mundana. Con la 
venida de Cristo la paz nos ha sido ofrecida a cada uno de nosotros, porque brota del corazón 
de Dios, que es amor. 
 
ORACION 



 
REZAMOS VOLVIENDO LA MIRADA HACIA MARÍA  
 
Al inicio de este nuevo año, Señor, te rezamos volviendo la mirada hacia María, a la que, 
siendo la madre de tu Hijo y madre nuestra, puede hacer posible la civilización del amor y de la 
paz para toda la humanidad. 
Primeramente te queremos agradecer el don precioso de María: tú la elegiste, como flor 
incomparable y preciosa de la humanidad, para que Jesús pudiera venir a nosotros a traemos 
tu Palabra de vida, a darnos el Espíritu Santo consolador de los corazones y para que nos 
pudiéramos dirigir a ti llamándote Padre. Haznos capaces de seguir los caminos del evangelio 
de la paz, como ha caminado María en su peregrinaje terreno, viviendo en el silencio y oculta 
en el hogar doméstico, permaneciendo abiertos al anuncio de la “alegre noticia” que nos ha 
traído tu Hijo, sabiendo afrontar las pruebas de la vida con humildad y fe profundas, y confiando 
en ti en la hora de nuestro retomo a la casa del Padre donde tú nos esperas. 
Te rogamos de modo especial por la paz del mundo, convencidos de que es un deber de todos 
conocer los problemas que están detrás de las graves divisiones actuales para compartir y 
sostener todo camino y toda propuesta de paz y de justicia. Suscita gobernantes y hombres de 
paz que sepan actuar de manera que el desarrollo sea posible a todas las gentes por igual, y 
que la solidaridad sea tal que los países ricos prevean intervenciones capaces de elevar 
económicamente incluso a los países más pobres. Pero haz capaz a cada hombre de 
comprender que la auténtica paz y la verdadera felicidad vienen de ti, que eres el Dios de la 
paz. 


